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RESUMEN 
La llegada de los colonizadores al continente americano, lejos de respetar a los habitantes de estas tierras, 
favorecieron un proceso de mutilación, aniquilamiento y sometimiento de los Pueblos Indígenas, con el 
consiguiente saqueo y expropiación de sus tierras ancestrales, vilipendiando su cultura y modo de vida. 
En nuestros tiempos, se adiciona un proceso de deterioro ambiental que afecta, no sólo a éstos sino a 
toda la población en general. Se violan cuantiosos derechos humanos como su derecho a la vida digna, 
su territorio, efectuar consulta previa libre e informada, entre otros. 
PALABRAS CLAVE 
Medioambiente, pueblos indígenas, construcción epistemológica, regionalismo, tierras. 
ABSTRACT 
The arrival of the settlers to the American continent, far from respecting the native inhabitants, favored 
a process of mutilation, annihilation, subjugation, looting and expropriation of their ancestral lands and 
they abused the culture and way of life. In our times, a process of environmental deterioration is added 
that affects not only them but the entire population generally speaking. Many human rights are violated, 
such as their right to a dignified life, right to a place to live, and right to a free and informed choices, 
among other. 
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Introducción 
l proceso de dominación cultural que sufrieron los pueblos indígenas puede 
remontarse al siglo XV, en momentos que el conquistador europeo descubre estos 
territorios. Desde esa época, se sucedieron infinitos actos de dominación y 
sometimiento, no sólo, físico, sino también cultural, social y territorial. Precisamente, 
este aspecto es el más importante objeto del presente trabajo  dado la estrecha 
vinculación existente entre estos pueblos y su tierra, producto de su fuerte identificación 
cosmogónica. 
A lo largo de estas líneas de reflexión académica, se identificarán determinados procesos de 
mutilación y aniquilamiento que padecieron los pueblos indígenas a lo largo de estos siglos 
de dominación por parte de los colonizadores producto del acaparamiento de tierras, 
privatización de bienes comunes y violación a los derechos humanos de estas comunidades 
y cómo todo esto repercute en la alteración de sus costumbres debido a la imposición de la 
concepción eurocéntrica que domina desde hace tiempo el pensamiento occidental, 
produciendo un proceso de silenciamiento de voces opuestas a esta corriente. 
Desde su concepción etimológica, la palabra indígena denota sumisión a la cultura 
dominante, que acentúa sus rasgos de dominado visión anquilosada por la corriente 
eurocentrista del relato marimandón  asignándole: 
Una categoría supraétnica que no denota ningún contenido específico de los 
grupos que abarca, sino una particular relación entre ellos y otros sectores del 
sistema social global del que los indios forman parte. La categoría de indio 
denota la condición de colonizado y hace referencia necesaria a la relación 
colonial» (Bonfil Batalla, 1972, p. 110). 
Por otro lado, la dependencia económica de los recursos naturales, una histórica 
característica de la mayoría de las economías de América Latina sigue siendo un elemento de 
definición de la economía política de la región (UNCTAD, 2007; Saguier, 2012, p. 127). En 
este sentido, se realizará una construcción epistemológica de estos pueblos y su fuerte 
vinculación con su territorio. Asimismo, se efectuará una vinculación de éstos con el 
medioambiente, centrándome en el impacto negativo sobre estos territorios producto de la 
intervención del hombre blanco en sus tierras. 
A estos efectos, se dejará en evidencia estos extremos en el desarrollo minero que varios 
Estados latinoamericanos realizan sin consultar previamente con las comunidades que 
existen en los mismos, avasallando todos sus derechos y generando cierta conflictividad. Se 
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culminará con una reflexión final del análisis efectuado en clave de derechos humanos y 
ambientales. 
Concepto 
En este aspecto no existe un acuerdo unánime de la literatura especializada para 
brindar una definición precisa respecto a los Pueblos Indígenas, se podría utilizar el concepto 
brindado por la OIT en su Convenio 169, el cual expresa en su artículo 1.1.b que son 
Considerados indígenas por el hecho de descender de poblaciones que 
habitaban en el país o en una región geográfica a la que pertenece el país en la 
época de la conquista o la colonización o del establecimiento de las actuales 
fronteras estatales y que, cualquiera que sea su situación jurídica, conserven 
todas sus propias instituciones sociales, económicas, culturales y políticas o 
parte de ellas. 
Asimismo, es posible identificar tres características comunes a los pueblos indígenas y de 
carácter fundamental para identificarlos del resto de la población, a saber: 
1. La permanencia en el tiempo. Remontándose antes de la llegada de los 
colonizadores y desde tiempos inmemoriales. 
2. La auto-identificación como pueblos indígenas.
3. La voluntaria perpetuación de tradiciones y costumbres. Un modo de 
vida existente paralelo a las modernas culturas que preserva las culturas 
antiguas y sagradas (Berraondo López, 2000). 
Efectuada una primera aproximación acerca de la noción pueblos indígenas, 
subsiguientemente se efectuará un somero recorrido acerca de la importancia que reviste las 
tierras y el medio ambiente que los rodea en la construcción de su propia identidad. 
Construcción epistemológica de tierras y pueblos indígenas en clave 
ecológica. Importancia del medioambiente en la construcción de su 
identidad 
A lo largo de los siglos, la relación entre los pueblos indígenas y el medio ambiente 
donde habitan ha sido deteriorada por causas atribuibles al «hombre blanco» que, mediante 
acciones (u omisiones) principalmente políticas (en el amplio sentido de la palabra) ha 
contribuido a su desposesión, traslado o, simplemente, forzado a partir de las tierras 
tradicionales y de los lugares sagrados; provocando una ruptura entre aquellos y la naturaleza 
que los rodea. Los derechos sobre la tierra, su aprovechamiento y la gestión de los recursos 
que originan siguen constituyéndose en una sensible problemática para estos pueblos. 
En esta medida, la expansión del paradigma epistemológico occidental ha supuesto la 
colonialidad del saber y del ser, haciendo creer que sólo existe una forma posible de conocer 
el mundo a partir de una racionalidad, una lengua y una cultura determinada, lo que ha 
terminado por normalizar la idea de que pensar desde otras categorías cognitivas, lenguas o 
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saberes diferentes es imposible si la traducción cultural no se acomoda a las pautas 
dominantes del saber occidental (Garzón, 2013, p. 307). 
En el curso de la historia, la naturaleza se fue construyendo como un orden ontológico y una 
categoría omnicomprensiva de todo lo real, lo natural se convirtió en un argumento 
fundamental para legitimar el orden existente, tangible y objetivo, lo natural era lo que tenía 
«derecho de ser». En la modernidad, la naturaleza se convirtió en objeto de dominio de las 
ciencias y de la producción, al tiempo que fue externalizada del sistema económico; se 
desconoció así el orden complejo y la organización ecosistémica de la naturaleza, en tanto 
que se fue convirtiendo en objeto de conocimiento y en materia prima del proceso 
productivo (Leff, 2003, p. 22). 
En este orden de ideas, no puede ponerse en tela de juicio el profundo respeto que tienen 
estas comunidades por la naturaleza y el medio ambiente, generando una fuerte simbiosis 
entre su entorno y el ser humano. Estas características se contraponen al pensamiento 
occidental-capitalista en el cual todo tiene un costo y se mide exclusivamente por la variable 
económica, sesgando toda construcción «antieconómica». 
La relación sociedad-naturaleza en muchas de las culturas americanas anteriores al 
«descubrimiento» estaba basada en un esquema armónico (Gligo y Morello, 1989), en el cual 
la identificación con la tierra era parte fundamental no solamente de su cosmovisión sino de 
una ética productiva que, lejos de considerar a la naturaleza como un «recurso» a «usar y 
abusar», era generalmente sacralizada (Iturraspe, 2002, p. 2).
En el último cuarto del siglo pasado aparece una corriente que se encarga de amalgamar 
conflictos derivados de la distribución desigual y las estrategias de apropiación de los recursos 
ecológicos, los bienes naturales y los servicios ambientales (Leff, 2003, p. 19), conocido como 
ecología política. 
Dentro de esta teoría, se encuentra una corriente que se encarga de entender las 
externalidades ambientales que padecen estas comunidades (entre otras), denominado 
distribución ecológica que se refiere a las asimetrías o desigualdades sociales, espaciales y 
temporales en el uso que hacen los humanos de los recursos y servicios ambientales, 
comercializados o no, por ejemplo, la degradación de recursos naturales (incluyendo la 
pérdida de biodiversidad), o las cargas de contaminación (Martínez-Alier, 1997, p. 44). 
En palabras de Leff, la distribución ecológica comprende pues los procesos extraeconómicos 
(ecológicos y políticos) que vinculan a la economía ecológica con la ecología política, en 
analogía con el concepto de distribución en economía, que desplaza a la racionalidad 
económica al campo de la economía política. El conflicto distributivo introduce a la 
economía política del ambiente las condiciones ecológicas de supervivencia y producción 
sustentable, así como el conflicto social que emerge de las formas dominantes de apropiación 
de la naturaleza y la contaminación ambiental. Sin embargo, la distribución ecológica apunta 
hacia procesos de valoración que rebasan a la racionalidad económica en sus intentos de 
asignar precios de mercado y costos crematísticos al ambiente, movilizando a actores sociales 
por intereses materiales y simbólicos (de supervivencia, identidad, autonomía y calidad de 
vida), más allá de las demandas estrictamente económicas de propiedad de los medios de 
producción, de empleo, de distribución del ingreso y de desarrollo (Leff, 2003, p. 20). 
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Con ello, surge la idea del concepto de deuda ecológica, como idea de conciencia de 
resistencia a la globalización de mercado e instrumentos de coerción financiera; poniendo al 
descubierto la destrucción de la base de recursos naturales de los países llamados 
subdesarrollados, cuyo estado de pobreza no es consustancial a una esencia cultural o a su 
limitación de recursos, sino que resulta de su inserción en una racionalidad económica global 
que ha sobreexplotado a su naturaleza, degradado a su ambiente y empobrecido a sus 
pueblos. 
Dentro de este concepto, los Estados en vías de desarrollo, tendientes a lograr mayor flujo 
de capitales, hipotecan su futuro aprobando proyectos orientado a romper el equilibrio 
ambiental, por medio de actividades mineras y forestales e incorporando programas agrícolas 
intensivos que siguen desplazando a los pueblos indígenas de su lugar original. 
Esta práctica ha ocasionado daños medioambientales de considerada envergadura: varias 
especies de la flora y fauna regional se han extinguido o seriamente amenazadas; ecosistemas 
excepcionales han sido destruidos, y corrientes fluviales y otras masas de agua han sido 
contaminadas innecesaria e intensamente. Vegetales u oleaginosas de uso cotidiano han 
reemplazado las múltiples variedades localmente adaptadas que se utilizaban en los sistemas 
agrícolas tradicionales (ejemplo de ello lo constituye la soja que ha provocado la 
desforestación principalmente en las provincias de Salta, Chaco y Formosa), conduciendo a 
un aumento considerable de los métodos industrializados de agricultura y alterando el 
ecosistema local (cabe mencionar que esta acción produjo el rebrote de enfermedades 
endémicas pertenecientes a principios del siglo pasado y erradicadas). 
Todos los pueblos indígenas comparten una relación espiritual, cultural, social y económica 
con sus tierras ancestrales que debe respetarse. Las leyes, prácticas y costumbres tradicionales 
reflejan tanto una pertenencia a la tierra como la responsabilidad por el cuidado de ellas para 
el disfrute de las generaciones futuras. Asimismo, el respeto por el medioambiente y sus 
tierras constituyen un condicionante para la supervivencia física y cultural que debe ser 
objeto de tutela y protección. 
Instrumentos internacionales para la protección de pueblos indígenas 
con especial referencia a las tierras ancestrales 
Los diferentes instrumentos internacionales aprobados por la comunidad 
internacional desde la última mitad del siglo pasado intentaron receptar al menos 
parcialmente  el espíritu y pensamiento de estos pueblos indígenas consolidando un plexo 
normativo internacional que garantice los derechos colectivos. 
Constituyen pilares fundamentales en los cuales van a descansar el Sistema Universal de 
protección de Derechos Humanos la Declaración Universal de los Derechos Humanos, 
junto con el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y el Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos ambos de 1966, entre otros más específicos, 
como la Convención para la Eliminación de todas las formas de Discriminación Racial de 
1965, el Convenio sobre Diversidad Biológica de 1992 (en su artículo 8) y la Declaración y 
el Programa de Acción de Viena de 1993. 
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Pero el hito más trascendente lo constituye la puesta en funcionamiento de los Convenios 
107 y 169 de la OIT que logran (por primera vez) receptar el pensamiento y respeto cultural 
de estos Pueblos. Primeramente, se firmó el Convenio 107 en el año 1957  en materia 
de Protección e Integración en los Países Independientes de las Poblaciones Indígenas y 
otras Poblaciones Tribales y Semitribales, destinado a reconocer y proteger los derechos 
fundamentales indígenas; que luego fuera complementado en el año 1989  con la 
celebración del Convenio 169 sobre Pueblos Indígenas en países independientes. 
Brevemente podemos destacar que el Convenio 107 adolecía de algunos defectos 
estructurales en esta materia, como ser la no participación de los pueblos indígenas en su 
redacción con el objetivo que pudiese plasmarse en su contenido la asimilación de sus 
costumbres, con la consecuente integración, además de no tener en cuenta su libre 
determinación, entre otras. Motivo por el cual fue necesario dictar un nuevo convenio para 
remediar dichas omisiones, que fue llevado a cabo en el año 1989 bajo el Convenio 169 en 
el cual se reconoce la especial relación que tienen los pueblos indígenas con las tierras y 
territorios que ocupan o utilizan con diversas finalidades y, en particular, los aspectos 
colectivos de esa relación; resaltándose el reconocimiento del derecho de propiedad y de 
posesión sobre las tierras que tradicionalmente ocupan, delegando en los gobiernos de cada 
Estado su efectiva protección.
Ambos textos constituyen un importante apoyo para el reclamo y legitimación de los 
derechos y establecer las obligaciones de los Estados (e.g. en materia de propiedad, debido 
proceso, lenguaje, por mencionar algunos), clave para salvaguardar los derechos de los 
pueblos indígenas. 
En el año 2007 se refuerzan las medidas de protección al firmarse la Declaración de Naciones 
Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas, teniendo como objetivo primordial la 
protección de los derechos individuales y colectivos de cada comunidad, asimismo garantizar 
sus derechos culturales y respetar su identidad, teniendo en miras el reconocimiento del 
derecho a darse la educación, la salud, el empleo y el idioma conforme a sus creencias y 
tradiciones; asimismo reconocer el vínculo especial que estas comunidades poseen con la 
tierra y medioambiente que los rodea, debiendo ser protegido y respetado. Si bien, el mismo 
no es de carácter vinculante para los Estados, constituye un importante instrumento para 
reivindicar el respeto a sus derechos. A nivel universal: los distintos foros especializados 
comenzaron a hacerse eco de esta problemática, empezando a tomar cartas en el asunto e 
iniciando un debate en torno a la protección de los derechos humanos de estas comunidades. 
En el año 1997, el Grupo de Apoyo Inter-Agencial sobre Cuestiones Indígenas, realizó un 
estudio, confirmando que el acceso a la tierra y a los recursos que en ella se encuentran es 
crucial para la supervivencia de estos Pueblos. Se acentuó en la necesidad de reconocer y 
garantizar los derechos indígenas sobre la tierra, exhortando a los poderes públicos a 
consultar previamente a los pueblos indígenas sobre la gestión de la tierra y sus recursos 
naturales. 
Este Grupo de apoyo (que funciona dentro de la órbita del Alto Comisionado para los 
Derechos Humanos de Naciones Unidas) continúo con sus labores tendiente a resguardar 
estos derechos. Pese a este esfuerzo, los proyectos para el desarrollo en varios países 
continúan causando serios perjuicios ambientales a los recursos hídricos y naturales (v.g. en 
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connivencia con los poderes públicos del Estado, las empresas multinacionales siguen 
construyendo presas hidroeléctricas y carreteras; desarrollan actividades mineras y de 
explotación forestal, amenazando al endeble ecosistema de la tierra; provocando graves 
daños en importantes superficies de terrenos habitados por estas comunidades). 
En el 24° período de sesiones que tuvo lugar del 31 de julio al 4 de agosto de 2006 en el 
Palacio de las Naciones en Ginebra, se trató la falta de participación de las poblaciones 
indígenas en los procesos de toma de decisiones; la presencia de empresas extractoras que, 
sin consulta previa, realizaban actividades que frecuentemente tenían repercusiones en la 
salud; confiscaciones de tierras y ocupaciones de tierras sin indemnización, y la concesión de 
títulos de propiedad a colonos no indígenas; la destrucción de bienes; y la degradación de 
lugares sagrados. También se mencionaron las políticas de asimilación de los pueblos 
indígenas, así como los traslados de población y las cuestiones del reasentamiento forzoso; 
requiriéndose una profunda investigación al respecto. 
Otro aspecto trascendente fue la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio 
Ambiente y el Desarrollo, celebrada en Río de Janeiro, Brasil, en junio de 1992. Fue un 
acontecimiento importante para los pueblos indígenas y la reivindicación de sus derechos en 
relación con el medio ambiente. Se reconoce que corresponde a los pueblos indígenas y a 
sus comunidades desempeñar una función crítica en la gestión y el aprovechamiento del 
medio ambiente; la importancia de los conocimientos y sus prácticas tradicionales; asimismo, 
se comprometieron a promover, fortalecer y proteger los derechos, conocimientos y 
prácticas de los pueblos indígenas y sus comunidades; se aprobó el Convenio sobre la 
diversidad biológica; reconociendo en él la estrecha dependencia de muchas comunidades 
indígenas respecto de los recursos biológicos y la conveniencia de compartir equitativamente 
los beneficios que se derivan de la utilización de los conocimientos tradicionales, las 
innovaciones y las prácticas para la conservación de la diversidad biológica y de las especies 
(de suma importancia para el funcionamiento natural de los ecosistemas y la supervivencia 
de las especies). 
A nivel americano: se complementa con la Declaración Americana de los Derechos y 
Deberes del Hombre, firmada el 2 de mayo en Bogotá (Colombia), en el marco de la IX 
Conferencia Internacional Americana; que posteriormente va a ser ensamblado con la 
sanción, el 22 de noviembre de 1969, de la Convención Americana sobre Derechos 
Humanos Pacto de San José de Costa Rica . 
Asimismo, se crea dentro de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (en adelante 
CIDH) la Relatoría sobre el Derecho de los Pueblos Indígenas (creada en 1992), 
fortaleciendo la responsabilidad que asume este organismo como defensores de sus derechos 
y quedando como garantes del cumplimiento efectivo por parte de los Estados americanos. 
Es decir, tanto la CIDH por medio de la creación de Relatorías o emisión de informes  
como la Corte Interamericana de Derechos Humanos con su profusa jurisprudencia  se 
han arrogado la protección y defensa de los derechos de estas comunidades a nivel 
continental. Nuevamente, se produce otro hito de significativa trascendencia en la lucha por 
el reconocimiento de los derechos de estos Pueblos; en la ciudad de Santo Domingo 
(República Dominicana) se firma la Declaración Americana sobre los Derechos de los 
Pueblos Indígenas el 14 de junio de 2016 en la Asamblea General de la OEA. 
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Como puede apreciarse, los pueblos indígenas gozan de un abanico de herramientas jurídicas 
que constituyen instrumentos invaluables al hacer exigible el cumplimiento efectivo y 
garantía de sus derechos, fundamentalmente lo atinente a tierras ancestrales; fortaleciendo 
su presencia por la recepción (en su mayoría de este plexo normativo) del pensamiento y 
respeto por su cultura y tradiciones, el modo de relacionarse con el medioambiente; 
resaltando su conexión con su cosmovisión; y poniendo en jaque el statu quo imperante a 
nivel estatal pregonado por el sistema capitalista de explotación de recursos naturales, 
horadando los ecosistemas.
Seguidamente, se referirán situaciones puntuales que vienen a jaquear estos postulados 
ecológicos, poniendo en riesgo no solamente el mundo, sino también las generaciones 
venideras. 
Regionalismo en clave ambiental 
Las políticas poshegemónicas llevadas a cabo en estos últimos años han posibilitado 
allanar el camino para garantizar el acceso a los recursos naturales; implicando reescribir los 
acuerdos y prácticas, principalmente en el área de minería, energía e inversión extranjera 
directa en áreas sensibles. Como una forma de integración impulsada por los recursos, este 
proceso es igualmente conectado con la proliferación de conflictos socioambientales en toda 
la región derivado de las consecuencias perjudiciales de estas políticas en la vida de las 
comunidades locales (Saguier, 2012, p. 126). 
La mayoría de estos conflictos, liderados por movimientos sociales que transmiten las 
opiniones de estos pueblos,  se da con relación a dos temas complejos y modifican el acceso 
a los recursos naturales, por un lado la minería (con estándares no muy respetuosos del 
medioambiente); y por el otro, la construcción de represas (para garantizar la efectiva 
integración hidroeléctrica) alterando su vida cotidiana; principalmente por realizarse estos 
emprendimientos en terrenos indígenas y por no garantizar adecuadamente el derecho a la 
consulta previa. 
El sistema económico capitalista pregona obtener la mayor utilidad económica de las 
inversiones que realiza sin tener en miras los costos a nivel social o ambiental para resistir las 
presiones competitivas en productos manufacturados. El éxito de este modelo se basa en 
ralear las normas socioambientales que impiden la explotación de los recursos naturales, 
anulando los derechos de las comunidades indígenas. De esta forma, el manejo de los 
recursos puede verse de lógicas diferentes, por un lado, la coexistencia del extractivismo, y 
por el otro, políticas de neodesarrollo. Como se sugirió, ambos apuntan a objetivos 
diferentes, a saber la dependencia económica de la extracción de recursos naturales en el 
primer caso, y la aspiración del desarrollo industrial en el segundo caso (Saguier, 2012, p. 
128). 
Precisamente, en nuestros días, y con la puesta en agenda de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible de Naciones Unidas, la explotación de los recursos naturales y las consecuencias 
sociales y ecológicas son dos nuevos elementos que definen la nueva agenda del desarrollo 
regional y al mismo tiempo reenfocados demandas de activistas sociales (Saguier, 2012, p. 
131). 
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En consonancia con lo explicitado, uno de los Objetivos de Desarrollo Sostenible más 
importante para este tipo de planteo y sin que ello implique restar importancia al resto, lo 
constituye el Objetivo Nro. 15 (promover el uso sostenible de los ecosistemas terrestres, 
luchar contra la desertificación, detener e invertir la degradación de las tierras y frenar la 
pérdida de la diversidad biológica). Según datos de Naciones Unidas, el 30 % de la superficie 
terrestre está cubierta por bosques y éstos, además de proporcionar seguridad alimentaria y 
refugio, son fundamentales para combatir el cambio climático, pues protegen la diversidad 
biológica y las viviendas de la población indígena. Cada año desaparecen 13 millones de 
hectáreas de bosque y la degradación persistente de las zonas áridas ha provocado la 
desertificación de 3.600 millones de hectáreas. 
La deforestación y la desertificación provocadas por las actividades humanas y el cambio 
climático  suponen grandes retos para el desarrollo sostenible y han afectado a las vidas y 
los medios de vida de millones de personas en la lucha contra la pobreza. Se están poniendo 
en marcha medidas destinadas a la gestión forestal y la lucha contra la desertificación. 
Específicamente, implica una puja entre el «ser» y el «deber ser»; por un lado tenemos un 
modelo capitalista basado en la extracción y dilapidación de recursos naturales con la 
implementación de tecnologías poco amigables con el medioambiente, relegando a un plano 
secundario el rol y protagonismo de los pueblos indígenas (en cuanto sujeto decisor) 
horadando la confianza de éstos; por otra parte, se pone de relieve el rol fundamental que 
cumplen en la protección de la biodiversidad más rica del planeta, identificando y resaltando 
el vínculo y cuidado que tienen para la preservación de la propia generación y principalmente 
a las generaciones futuras. 
En palabras de Saguier, representa una especie de paradoja, como la política regional 
poshegemónica de la integración en muchos sentidos hace eco de un resurgimiento de la 
política de identidad y el reconocimiento de poblaciones indígenas como sujetos de la 
política. Integración de minería e hidroelectricidad, dos pilares principales en apoyo de 
proyectos alternativos de regionalismo, sin embargo, amenazan el sustento de las 
comunidades rurales pobres cuya subsistencia depende de manteniendo la rica biodiversidad 
de selvas tropicales, ríos y tierras. Minería a gran escala las actividades son responsables de 
la contaminación de las reservas de agua (particularmente glaciares de montaña y aguas abajo, 
como las planteadas por la acusación sobre Barrick Gold en relación con el Glaciar Concota 
en 2005 con su proyecto Pascua Lama) con el uso de cianuro y mercurio en el proceso de 
extracción de minerales. Esto conduce a la aniquilación de los peces en ríos, problemas de 
salud en personas expuestas a esta agua contaminada, pérdida de fertilidad tierra y la escasez 
de agua potable para el consumo humano y animal (Saguier, 2012, p. 132). 
Otro conflicto socioambiental que surge palmariamente, lo constituye la construcción de 
represas hidroeléctricas que originan la eliminación de poblaciones enteras que habitan esa 
área, creando problemas sociales y de migraciones internas; como asimismo las inundaciones 
de estas superficies generan pérdida de biodiversidad, liberación a la atmósfera de grandes 
volúmenes de emisión de carbono generadas por la descomposición de biomasa y 
contribuyendo al cambio climático; además, es un factor importante por el cual se produce 
la alteración de los cursos naturales de ríos y arroyos contribuyendo a la pérdida de diversidad 
biológica e incidiendo en la función ecológica de los ecosistemas acuáticos. 
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Pese a estar regulado en numerosos instrumentos internacionales de derechos humanos y en 
el Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo, se le han violado el derecho 
de consulta previa e informada a las comunidades indígenas para llevar a delante proyectos 
que implican exploración, explotación de tierras o relocalización de comunidades; 
produciendo un grave desarraigo. En este sentido, puede mencionarse la violación de este 
derecho en el Proyecto Pascua Lama (en la frontera entre Argentina y Chile), las concesiones 
mineras emitidas en la cordillera del Cóndor (en el límite entre Perú y Ecuador); o en 
proyectos hidroeléctricos patrocinados por IIRSA. De acuerdo con el informe especial 2009 
de la ONU los derechos de los pueblos indígenas, los proyectos de infraestructura de IIRSA 
han estado impactando el medio ambiente y las comunidades indígenas locales sin 
implementar mecanismos de consulta previa y participación (Consejo de Derechos 
Humanos 2009). 
De hecho, las concesiones otorgadas a las empresas transnacionales mineras y petroleras en 
Perú sin la consulta de las comunidades indígenas cubren 49 millones de hectáreas y afecta 
el 72% de la región amazónica peruana. (Saguier, 2012, p. 134). 
Conclusión 
La conciencia de hermandad que existe entre cada integrante de la comunidad 
establece lazos fuertes de convivencia, solidaridad, sacrificio y respeto, logrando que todos 
traccionen para un mismo lado: el progreso de cada pueblo. 
El respeto por el lugar geográfico donde tienen su asiento y su lugar en relación con el 
cosmos es conocido como la Pachamama, (o «madre tierra», en la concepción que la tierra 
tiene «vida» y merece igual respeto que la vida humana) que permite la convivencia en 
armonía o está orientado a fortalecer el lazo de unión comunitaria con fuertes significados, 
como ser el uso y gestión del agua, manejo de recursos naturales, relaciones intrafamiliares, 
trabajo comunal, educación, prácticas religiosas, sanitarias, entre otros. 
En otras palabras, la concepción comunitaria desde la cosmología indígena puede abreviarse 
de alguna forma, en el buen vivir o en la comunalidad que vienen reivindicando diferentes 
pueblos y comunidades indígenas en América Latina, no sólo en la práctica comunitaria sino 
también en la voz de activistas, académicos, intelectuales, artistas, instituciones y 
movimientos indígenas, sobre todo en Bolivia, Ecuador, Colombia, México, etcétera. Estos 
procesos vienen articulándose desde abajo y emergiendo del lado oscuro de la modernidad, 
a la luz de los saberes ignorados por la colonialidad del poder (Garzón López, 2013, p. 325-
326). 
Precisamente, el lugar geográfico donde se asientan cada uno de los Pueblos, establece y 
forma la identidad entendida como un proceso subjetivo (y frecuentemente de auto 
reflexión) por el que los sujetos definen su diferencia de otros sujetos (y de su entorno social) 
mediante la auto asignación de un repertorio de atributos culturales frecuentemente 
valorizados y relativamente estables en el tiempo (Giménez, 2007, p. 60). De este concepto 
se pueden extraer dos métodos complementarios, por una parte, el propio reconocimiento 
del sujeto dentro del entorno sociocultural que lo rodea; y por la otra el reconocimiento por 
parte del otro. 
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Los pueblos indígenas han perdido ya, o corren el riesgo de perder, tierras ancestrales y 
lugares sagrados, muchos de los cuales contienen la biodiversidad más rica del mundo. Son 
particularmente vulnerables a la destrucción ecológica ya que su posibilidad de supervivencia 
depende directamente de sus territorios no solo para material de subsistencia, pero también 
para la reproducción cultural y espiritual (Saguier, 2012, p. 132). 
Por este motivo, constituye un gran avance en el plano internacional reconocer a los Pueblos 
Indígenas en virtud de su cosmovisión, costumbres, religión, cultura, instituciones, entre 
otros; dotándolos de un tratamiento especial tanto a la hora de establecer mecanismos de 
protección y garantías de sus derechos; como la obligación de exigir a cada Estado reparar 
las vulneraciones de sus derechos. 
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